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Introducción

En las posibilidadesque las personastienen respectoal mundo laboral
influyendostipos deentorno:

El entornoMACROSOCIAL, compuestopor factoresde amplioal-
cance,cuyabasese halla en la sociedaden suconjunto y cuyamodificación
escapaal control de las personascomo individuos. Nos referimosa factores
políticos,económicos,sociológicos...quedebenserabordadosa travésde in-
tervencionesa medio/largoplazopor partede instituciones,deentidadesco-
lectivasy dela sociedadengeneral.

— lEn entornoPSICOSOCIAL,en el que incluimos tanto el entornoinme-
diato de las personas(famlia, amistades,vecinos,maestros ) como lo que po-
dríamosdenominar«entornopsicológico»:actitudesy conductasquelas perso-
nasadoptan(enestecasoanteel mundolaboral) y queprovienenhabitualmente
de la socialización que recibimosa travésde nuestroentornoinmediatoy del
entornomacrosocial.Si bien muchasde las actitudesy conductasde los indivi-
duosestán,pues,socialmentedeterminados,no por ello soninmodificablesy las
personaspueden(y deberían)ejercerun cierto controlsobreellas.

Ambos tipos de entornosestánaltamenteinterrelacionados,ya que las
personasy suentornoinmediatoestánmuy influidos por el entornomacro-
social y éste,a su vez, estácompuestoal fin y al cabopor personasy colecti-
vosqueinfluyen en la configuracióndelo macrosocial.
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En el presentearticulo nos centraremosen el entornopsicosocialy en la
formaen que la socialización,en la medidaen que es diferenteen función
del sexo (entre otras variables),incide distintamenteen hombresy mujeres.
Precisamenteunadc las diferenciasclaveentrela socializaciónque reciben
estoscolectivoses la formaen quea cadauno de ellos se le orientahaciael
mundo laboral.Si bien resultadifícil y arriesgadogeneralizarsobreun colec-
tivo tan heterogéneocomo «las mujeres»en su relacióncon algo tan comple-
jo como «el mundolaboral» intentaremosanalizaraquíalgunascaracterísti-
cas y tendenciasgeneralesquepuedenpresentaraquellasrespectoa este.

El entornomacrosocial

La influenciadel entornomacrosocialen las posibilidadesde las mujeres
paraincorporarse,permanecery promocionarseen el mundolaborales muy
importante,pero ya que los factoresmacrosocialesson analizadoscon fre-
cuenciaal tratarestostemas,me limitaré simplementea enumeraralgunosde
ellos.

Factoreshistóricos:El devenirhistórico de nuestropaís~, y más concreta-
mentelos añosde dictaduray su clara discrtmínacíonhacialas mujeres,han
determinadoquelas actualestasasde actividadeconómicafemenina,si bien
hancrecidomuchoenañosrecientes,continúenencontrándoseentrelas más
bajasde Europa.Igualmente,han determinadoque los niveles de cualifica-
ción de las mujeresque hoy en día tienen más dc 30 añosseanglobalmente
inferioresa losde losvarones.

Factoreseconomicos:Lógicamenteel nivel de actividadeconómicadc la
poblacióndependeráde la coyunturaeconómica(crisis,recuperaclon,creci-
miento),siendolas tasasdeactividad femeninasespecialmentesensiblesa los
cambiosen dichascoyunturas.

Factoresdemográficos:Desde1993 están llegandoa la edad laboral las
personasnacidasa partir dc 1977, esdecir, apartir del año en que las tasas
denatalidaden nuestropaísempezarona caeren picado(ya veníandescen-
diendomássuavee irregularmentedesde1965).Esto puedeacabardetermi-
nandouna escasezde mano de obra, lo que probablementeacabarábenefi-
ciandoa las mujeresadultas,tal comoya estásucediendoaotrospaises

Factorespolíticos:La repercusióndemedidascomo la reformadel increa-
do laboralen las mujeresestánsiendoya analizadaenmuy diversosámbitos.
por lo que no incidiré en ello. Sólo señalarque, si bien algunos aspectos
como el trabajoa tiempo parcial puedenteneralgunasconsecuenciaspositi-
vassobreel colectivo femenino,son en realidadun armade doble tilo, y la

2 Associali00 of LondonA ulboriti es (ALA): Wóme,,Reiurnerg [IhePr.ncniioljbr ihe 90s.
London, ¡989.
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desprotecciónen la que se encuentranalgunaspersonasacogidasa dichos
contratospuededesequilibrarla balanzahacialo negativo.

Factoressociológicos:Hay muchísimosfactoressociológicosque inciden
en la relaciónde las mujerescon el mundo laboral.El principal es la existen-
cia de un sexismoconsistenteen que a las personasse les socializa(se les
transmitenvalores,seles educa,se les exige,se les trata) diferenteen función
del géneroen el queles hatocadonacer,y de formaglobalmentediscr¡mína-
toria paralas mujeres.Y precisamenteunade las principalescaracterísticas
de esa«socializacióndiferencial>’ es que a los varonesse les orientadesde
muypequeñoshaciael ámbitopúblico (laboral,académico,político, sindical,
científico...) mientrasquea las mujeresse les orientahaciael ámbitoprivado
(doméstico,familiar, afectivo...).Si bien afortunadamentelos avancesen la
igualdad de oportunidadesson clarosy las reivindicacionesal respectoem-
piezana darsus frutosen muchosámbitos,el sexismosigueinfluyendonega-
tivamenteen las posibilidadesque las mujerestienen paraincorporarse,per-
manecery promocionarseen el mundo laboral. Algunos ejemplosserían:la
doblejornadaa la quese ven obligadastantasmujeresdebidoa su duplicidad
de rolesy responsabilidades(madre/esposa-trabajadora),la escasezdeservi-
cios públicosde atencióna la familia (guarderías,residenciasde ancianos...),
la pervivenciade mitos y prejuiciosen el empresariadorespectoa las muje-
res, las diferenciassalarialesy de oportunidadesde promoción entrehom-
bresy mujeres,el acososexuala éstasen los lugaresdetrabajo,etc.

El entornopsicosocial

Comohemos dicho,por entornopsicosocialentendemostanto el entor-
no inmediato dela personacomo lo quehemosllamado«entornopsicológi-
co» el cual hacereferenciaa actitudes/valores/conductasy que podríamos
diferenciar,asuvez, en dosaspectos:

— Las actitudes,valoreso conductasque las mujeres,como individuos,
puedenhaberinteriorizadoa travésdel tipo de socializaciónquehan recibi-
do por el hechode perteneceral colectivo femenino;actitudesy conductas
que,por tanto,puedensercomunesa muchasmujeres(estearticulo secentra
en estosaspectos).

— Las característicasindividuales,esdecirlas actitudes,valores,conduc-
tas, rasgosde personalidad..,que cadamujer en concretohaya ido incorpo-
randoa travésde supropiahistoria individual.Ya queestosaspectos(depen-
dientes de la educación concretarecibida, de las circunstanciasvitales)
variarándepersonaapersona,no tienesentidoanalizarlosaquí.

A travésde los mediosde comunicacióny del entornoinmediato(fami-
ha, escuela,vecindario,amistades,lugar de trabajo...)las personasrecibimos
unaseriede mensajes,parámetrossobrelo que seesperade nosotros,valo-
res, costumbres,etc., quevariaránen función de la edad,la clasesocial y el
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Cuadro 1
ALGtJNAS CLAVES DE LA SOCIALIZACIÓN DIFERENCIAL MUJER-VARÓN

A ios niños/chicos/hombres

• Se les considerael sexofuertee im-
portante.

• Seles socializapara la producción.
• Se les socializapara progresaren el

ámbito público (laboral/profesional,
político, tecnológico).Por tanto:
— Se esperade ellos queseanexito-

sosenel mundo público.
— Se les preparaparaello.
— Seles educaparaquesufuentede

gratificación y autoestima pro-
vengadel ámbitopúblico.

Consecuentemente alo anterior

• Se les reprimela esferaafectiva(sen-
timientos.expresióndeafectos).

• Se les potencianlibertades,talentos
y ambicionesdiversasquefaciliten la
autopromocion.

• Reciben bastanteestimulo y poca
protección.

• Sc les orienta haciala acción,hacia
lo exterior,hacialomacrosocial.

• Se les orientahaciala independencia
económica,afectiva. de acción y de
-criterio.

• El valor trabajo (remunerado)se les:
inculca como unaobligación priori-
tanay comodefinitorio desu condi-
ción de hombre. Esto tiene como
ventaja la independenciay como
-desventajael tener sólo una opción
(automantenerse).Se les exculpadel
trabajo doméstico. Se les induce a
senlírse responsablesdel sustento
económicode otros(esposaehijos).

A iasniñas/chicas/mujeres

• Se les considerael sexo«débil’> y se-
cundario(complementario).

• Seles socializaparala reproducción.
• Se les socializapara permaneceren

el ámbitoprivado(doméstico,afecti-
yo). Portanto:
— Seesperade ellasqueseanexisto- -

sasenel ámbitoprivado.
— Se taspreparaparaello.
— Seles educaparaquesufuentede

gratificación y autoestima pro-
vengadel ámbitoprivado.

Consecuentementea io anterior

• Se les fomentala esferaafectiva.
• Se les reprimendiversaslibertades.
• No se fomentae incluso se reprime

la diversificación de sus talentos y
ambiciones(se inducea queéstosse
limiten a lo privado).

• Recibenpoco estímulo y bastante
protección.

• Se les orienta haciala intimidad, ha-
cia lo interior, hacialo iriicrosocial.

• Se les orienta hacia la dependencia
económica,afectiva, de acción y de
criterio.

• El valor trabajo (remunerado)no se
les inculcacomo obligaciónpriorita-
ria ni comodefinitorio de su condi-
clon de mujer. Esto tiene la desven-
taja de la dependenciay la «ventaja»
de poder optar (automantenerseo
ser mantenidas).El trabajo domésti-
co se les inculca como una obliga-
clon exclusivade su sexo. Se les in-
duce a sentirse responsablesdel
sustentoafectivo de otros (marido,
hijos, ancianos).

buen/e:Poal Marcet,O.: Entrar, queclarse,avanzar.Aspews íz<;coso¡atesde la relacioo tau—
ter-mundolato ra¿SigloXXI dc Espa6aEditores,5. A.. Madrid, morzo 191)3,
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sexo. No analizaremosaquí las variablesedad y clasesocial (ni otras que
puedanexistir) y noscentraremosenla variablesexono sinantesaclararque
las tressehallanmuyinterrelacionadas.

Intentandosimplificar al máximo diríamos que existen dos diferencias
básicasentrela socializaciónquerecibenlos varonesy la querecibenlasmu-
jeres,y quequedanreflejadasen el cuadro 1:

— Los hombrespertenecenal sexo socialmenteconsideradocornoel más
ji¡erte e importante,y consecuentementea los individuos nacidosen éstese les
tiende a sobrevaloras sobreexigire infraproteger A la inversa,las mujerespertene-
cenal sexosocialmenteconsideradocomo másdébily secundario,por lo quea las
personasnacidasen ésteselas tiendea infravaloran infraestimularysobreproteger.

— A los varonesse lesorientahacia el mundopúblkvy a las mujeresha-
cía el f)rivadct El hechode quea las mujeresno se les preparepara,ni se les
motive hacia,el mundo laboral supone,tanto para su incorporacióncomo
parasu permanenciay promocionen éste,unadificultad añadidaque las si-
túa enclaradesventajarespectoa losvarones.

¿Quéposiblesrepercusionesde tipo psicosocial(actitudes/valores/con-
ductas)puedetenertodolo anterior?

A. En el mundo laboral rigen unosvalores,costumbres,hábitos,nor-
mas de conducta...que resultanmenosfamiliarespara las mujeresque para
los varones,primeroporqueaquéllasno hansido adiestradasparael ámbito
laboral, y segundoporqueéstesigue siendoun mundo«masculino»y susva-
lores y normascoinciden con los que les han sido transmitidosa los hom-
bres.Un ejemploal respectoseríalo siguiente:Segúnun informe dela Comi-
sion deAcción Positivaen la Empresa3, en las empresaspervivenunaserie
de estereotiposcomo que«la mujer esdébil, inseguray asistemáticao,«la mu-
jer no escapazde tomardecisioneso no escapazde hacerlodeformaracio-
nal>’. «a la mujer le falta caráctery agresividad»,etc. Paradójicamente,esbas-
tante evidenteque si la mujer se mostraraagresiva,racional, segurade sí
mismay competitiva,seriaclaramenteconsideradopocofemeninao incluso
sepercibacomoun peligro parala empresa.La mujer sehalla,por tanto,ante
dos mensajesclaramentecontradictorios:«Paraser una buenatrabajadora
debescomportartecomo un hombre,perosi lo hacesestarásigualmenteac-
tuandoincorrectamente».Se me ocurrepor tanto quees algo así como que la
mujerquetrabaja debesermujersinparecermujerpero a la vezdebeparecerun
hombresin serloysinparecerlotampocodemasiado.

fi A las mujeresno sólo no se les preparani motivademasiadohaciael
ámbitolaboral,sino queademásse les escatimaun aprendizajeimportante:el
de «transitar>’ de un ámbito a otro. Así, a diferenciade los hombres,a los que
desdemuy pequeñosse les preparapara que se incorporen,se arriesgueny
progresenen un mundo(el público) distintoal queviven en su infancia (el pri-

3 PeriódicoLI PaÑ 24dediciembrede 1989.
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vado),a lasmujeresseles socializaparapermaneceren el mismo tipo dc ámbi-
to en el quehannacidoy viven durantesu infancia (doméstico-familiar).A los
hombres,por tanto,se leseducaconel objetivodequeaprendana construirsu
futuro, mientrasquea las mujeresse les educapara queaprendany deseenre-
producirsupresente.A las niñas,por tanto,no seles preparapararealizaruna
transiciónsinoquese les educaparapermanecery repetir.Alguien de quien se
esperaque «permanezca»es inducidaa no necesitarhaceropcionesni tomar
decisionespor lo cual se le escatimarátambiénel aprendizajey prácticade ha-
bilidadescomo sopesar,valorar,elegir, decidir, las cualesson necesariaspara
orientarsey ser exitosoen el mundolaboral. Paralelamente,permanecery re-
petir sonvaloresqueno inducenal progreso,a la creación,al riesgoo a la in-
novación.Permanecery repetir, pues,son valoresque no sólo no son útiles
parala relación de la mujer con el mundolaboral sino quesonmás bien con-
trarios a lo que la mujer necesitaráparaentrar,mantenersey progresaren el
mundolaboral: afrontarretos,realizarcambios,arriesgarse.etc.

Paralas mujeresadultasque no hantrabajadonuncafueradel hogaro que
dejaronsu trabajoduranteunosañosparadedicarsea lo domésticoy a la crian-
za de los hijos, la (re)incorporaciónal mundolaboralsuponeademásuna tran-
siciónentredosmundosbastantedistintos,tal comose resumeen el cuadro2.

Cuadro2

TRANSICIÓN DEL HOGAR AL MUNDO DEL TRABAJO

El ama de Lasa proviene deunmundo
(privado/doméstico)

— Pequeño/Cerrado.
— Con límitesdefinidos.
— ‘«Femenino».

- — Estable,relativamentesencillo.
— Relativamentepococompetitivo.
— En el querigenvaloresafectivos.

De interaccionessocialescercanasy
concretas.

— Conocido, poco cuestionador(han
sido educadaspara dedicarsea di-
chomundo, estánadaptadasa él, no
suponeretoso excesivosdesafíos).

— En el que disponede cierto estatus
comoesposay madre.

— En el quees su
— Roles(madre/esposa)relativamente

compatiblesentreellos.

e intenta incorporarse en otro mundo
(laboral/público)

— Extenso/Abierto.
— Conlímitespocodefinidos.
— «Masculino’>(o mixto).
— Cambiante,complejo.
— Competitivo.
— Enel querigenvaloresproductivos.
— De interaccionessocialescomplejas

y diversas.
— Desconocido,muy cuestionador(no

hansido educadaspara dedicarsea
dicho mundo, es nuevo para ellas,
suponeretosdiversos).

— En el quecarecede estatus(al me-
nosal principio).

— Vn ei filie .-lenendia ¿le

deotros.
— Aumento del númerode roles que

son, además,difícilmente compagi-
nabíes(madre/esposay trabajado-
ra).



Reflexionesalos aspectospsicosocialesen la relaciónmujeres-mundolaboral 99

Paralas mujeresen general,por tanto,(re)incorporarseal mundo laboral
no suponesólo buscarun empleo,sinoquesuponeun triple reto, esdecirha-
cer tres cosasparalas que no ha sido preparada:realizarunatransicion in-
corporarseen un mundoparael queno siempresehalla bien posicionaday
en cuyosvaloresno hasido socializada,y aprenderaprescindirparcialmente
del mundopara el queha sido «destinadao(lo privado).Esteúltimo aspecto
es clavepara el éxito laboral de la mujer, ya que sólo en la medida en que
éstapuedadelegarparte de sus responsabilidadesdoméstico-familiarespo-
drátenerla suficientedisponibilidadcomo parapermanecery promocionar-
seen el empleo.

O Sin embargo,cuandolasmujeresseincorporanal mundolaboral les
resultamás difícil adaptarsea él porquetienenmásdificultadesquelos hom-
brespara compaginarfamilia y trabajoasí como (consecuentemente)parase-
pararfamiliade trabajo.

En nuestrasociedadla responsabilidadde las tareasdomésticasy de
educaciónde los hijos continúanrecayendoen las mujeres,incluso aunque
éstastrabajenfuera del hogar. Parecedemostradoque el progresivoincre-
mentode las tasasde actividad laboralfemeninano hasignificadoquela de-
dicaciónde las mujeresa actividadesdomésticasse hayareducidoen igual
proporci~n:segúnalgunosestudios(ver bibliografíani> 11) las mujeresauto-
máticamenteactivassólo dedicanunamediade 45 minutosdiarios menosa
la actividad domésticaque las amasde casa.No es de extrañarque esto sea
así puessegúnun recienteestudio(ver bibliografían.0 21) ya en la adolescen-
cia la participaciónfemeninaen las tareasde la casasextuplicala masculina
(entre los 14 y los 18 añosel 48% de las chicasy sólo el 8% de los chicosco-
laboraen el hogar).Paralelamentese observaquelas diferenciasno sólo son
muyelevadasen la adolescenciasino quese incrementancon la edad(ya que
la participacióndomésticade los varonesdisminuye y la de las mujeresau-
menta)hallándoselas mayoresdiferenciasentrelos 35 y los 55 años.Esta
franja de edadcoincideprecisamentecon la épocaen que muchasmujeres
pretenden(re)incorporarseal mundo laboral despuésde habersededicado
un tiempo en exclusivaa lo doméstico-maternal,(re)incorporaciónque re-
queriríatiempo,dedicacióny energíade quedispondránescasamenteya que
susparejasestarántotalmentevolcadasen lo laboral.En el casodelas muje-
res queya trabajancoincidecon la etapaen quedeberíandedicarseintensa-
mentea lo laboralparapodersepromocionar,cosaque les resultarádifícil si
debendedicartanto tiempo a la casa.Las repercusionesquetodo lo anterior
tienesobreel tema quenos ocupasonclaras.Durantesuadolescencialaschi-
cas no sólo recibenmenosincentivos,sino queademástienenmenosdisponibili-
dad detiempoquelos chicospara dedicarsea los estudios,a la planificación de
su júturoprojésionaly a la búsquedade empleaEn las mujeresadultasla desi-
gua! distribucióndelas tareasdomésticassuponeuna menordisponibilidadpara
el reciclajey la puestaal día, parala búsquedadeempleoypara lapromoctonen
elpuestodetrabajo.
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Debemosteneren cuenta,además,que inclusoen los casosen que los
hijos y la parejacolaboranenlas tareasdomésticasa igual nivel quela mujer,
acostumbraa seguirsiendoéstasobrequien recaeel pesode la organización
generalde la casay dela economíadoméstica.El hechodequesiga siendola
mujerquien piensay planifica, quien concentaensucabezala «agenda»coti-
dianade todo un grupo de personassuponeun consumode energíamental
considerable.La preocupaciónque dichaplanificación puedesuponery la
responsabilidady sistematizaciónquerequiereocupan,inevitablemente,mu-
chos «bytes»del ordenadormental de la mujer que éstapodríadedicara la
actividadlaboral en si, a la planificación dc supresentey futuro profesional.
a su formación,a la elaboraciónde estrategiasde promoción personal,etc.
No esextrañoque muchasveces las mujeresjustifiquen algunasdificultades
de concentracióncon aquellode«esquetengotantascosasen la cabeza...».

Paralelamente,la mujer quetrabajafueradel bogartienedosrolesqueno
siempreresultanfácilmentecompatibles:el de esposa/madrey el de mujer
trahaiadnrwincompatibilidadfue ~e aliado aí aumentocuantitativodetareas,
y quetenderáa generarcontradicciones,dudas,presiones,etc., que pueden
conducira niveles de ansiedadconsiderables.Así, las mujereshoy día reci-
ben presionesexternasbastantecontradictorias:la sociedadpretende(y el
mundo laboralrequiere)queseaninteligentes,interesantes,activasy econó-
micamenteeficaces,perola sociedadtambiénpretende(y el mundodomésti-
co requiere)que sigan siendo tiernas,dulcesy abnegadas.En la medidaen
quelas presionesexternashabitualmentese interiorizan,puedenacabarcon-
virtiéndoseen presionesinternas,por lo quelas mujeresse sientenimpelidas
a intentarcumplir con todo. Como dice E. 5. Stern (ver bibliografía ni’ 24)
hoy díalas mujeresya no sólo intentamosser la madreperfectasino la madre
y el padreperfectosa la vez, y tantoen nuestrotrabajocon en nuestropropio
hogarvivimos con un constantey perturbadorsentimientode culpay de te-
mor a perderlotodosi no nosentregamossiempreal 1 00%y con buenacara.
Todasestascontradiccionescuestionamientos,sentimientosde culpa, pre-
siones.y sufrimientosconsumentambiénunagran cantidadde energíamen-
tal y afectiva y puedengenerarun estréspsíquicoque vendríaa añadirseal
estrésfísico quesuponededicarseal trabajoy la casa.y que irá en detrimento
del rendimientodela mujeren su trabajo.

Paralelamente,por habersido educadaparael ámbito de lo afectivo las
mujerespuedentendera sobredimensionardichoaspecto,resultándolesdifí-
cil separarlo afectivode lo laboral.Las propiasmujeresrepetidamenteseña-
lan su dificultad en escindirambosmundos(«cuandoestoyen el trabajome
sientopreocupadapor cómo estarámi hijo, y cuandoestoy en casaestoy
pensandoen el trabajo») con el consiguienteestrés,dificultadesde concen-
tración,etc.Estesolapamientoentrelosdos mundosno sedasólo en la men-
te y el corazónde las mujeressino queéstaspuedenreflejarlotambiénen una
cierta tendenciaahablarcon frecuenciade aspectosy problemaspersonales
en el ámbitolaboral, o a sacara colacióndc inmediato,espontáneamente,y
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antepersonasrelativamentedesconocidas,aspectosde su vida personal.Esto
conviertea las mujeresen másvulnerables(yaque ofrecenuna información
de sí mismasquelosdemáspuedenmanipularo utilizar ensucontra)lo cual
es muypeligrosoen un mundotancompetitivocomo el laboral.

Consecuentementepodríamosdecirque la desigualdistribucióndelas res-
ponsabilidadesdomésticasdeterminaquela mujertenga,no sólo una menordis-
ponibilidad detiempoy deenergíafísica, sinotambiéndeenergíamentaly ajécti-
va paradedicara suempleoyprofesión.

Paralelamente,y como comenzábamosa apuntarmásarriba,las mujeres
hemossido educadasparaconsiderarel ámbito domésticocomo exclusivoy
prioritario de nuestrosexoy se nos ha socializadoparaquehallemosen las
tareasdomésticasuna cierta gratificación. En ocasiones,pues, las mujeres
continúanejecutandodeterminadastareasdomésticas,bien porquehan aca-
bado gustándoles,bien porquetienden a sobredimensionarsu importancia
(lo contrario seriareconocerque han sido educadasparaalgo considerado
marginal,sin valor social y que por tanto su existenciacomo personastiene
poca utilidad). Es por tanto relativamentefrecuenteque muchas mujeres
tiendan a ser perfeccionistasen cuanto a las actividadesdomésticasy les
cuestemuchobajarel listón de ejecuciónde éstas,lo que tienecomo conse-
cuenciaquetengandificultadeso reticenciasen delegaren otros las tareasde
la casay cl cuidadode los niños. La propiamujer seautointroduceasíen una
trampaque la retieneesclavizadarespectoa lo domésticoy le restaenergías
paralo laboral.

D. Todo lo anteriorpuedeayudarnosa entenderpor quélas mujeres
estánmenosdisponiblesparael empleoque losvarones,hechoquesecons-
tata con frecuenciay que a menudo se malinterpretaen detrimentode las
mujeresya que se con/linde disponibilidadcon motivación.El razonamiento
habitual es: las mujeresestánmenosdisponiblesporqueno les interesa(están
menosmotivadaspor) el mundo laboral. Puedeser cierto que,debido a la
educaciónrecibida,el valor queatribuyanlas mujeresa su éxito en el ámbito
laboral tenderáa serinferior al quele atribuyenlos hombrese inferior al va-
br atribuido por la propiamujer al ámbitohogar/familia.Peroestono quie-
redecirqueesténpocomotivadaso que seaéstala razónde unamenordis-
ponibilidad al empleo.Esta,como veíamos,vienedeterminadapor el hecho
deque realmentelas mujeresdisponende menorcantidadde tiempoy con-
sumenmuchaenergíaen «lidiar» con lo doméstico.Pero hay ademásotros
importantesfactoresrespectoa la disponibilidadal empleoentrelos quedes-
tacauno especialmente.Me refiero a la relación coste-beneficio:cuandoel
coste(económico,físico, psicológico)que suponetrabajar fuerade casaes
superioral beneficioquegenera,hacerloresultaráescasao nulamente«renta-
ble»,con lo quela disponibilidadal empleotenderáa disminuir inclusoaun-
queexistaunabuenamotivación.Hemoshabladoya del costefísico y psíqui-
co de trabajar. Respectoal factor coste-beneficioeconómicola balanzaa
vecestambiénsedesequilibrahacialoscostespordosrazones:
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— Porqueel dinero que puedenobtenercon el trabajofuerade casano
siemprees mucho.No olvidemosquehay un porcentajemuy elevadode mu-
jerescon niveles de cualificación y experiencialaboral muy bajos,que las
mujeresrepresentanun porcentajesuperioral delos hombresen los trabajos
precarios,y queengeneralobtienennivelesde retribución salarialinferiores
a losmasculinos.

— Porqueel valor económicode lo quehaceuna mujeral cuidar de la
casa,de losniñosy enocasionesademásdeenfermosy ancianos,es muyele-
vado aunquela sociedadno lo reconozcajamásasí, y cuandoeste trabajo
deberetribuirse a una personaexternaal hogar, resultaun costeconsidera-
ble.

Existentambiénotros aspectosde la socializaciónrecibidapor las muje-
resque obstaculizansu incorporación,permanenciay promociónen el mun-
do del trabajo,y sobrelos que no voy a profundizaraquípor razonesdc es-
pacioy por haberlohecho ya en anterioresocasiones(ver bibliografía ni>
19). Me refieroal hechode que,por haberrecibido unasocializacióndiscri-
minatoria, muchasmujerespuedentendera presentarbajos niveles de au-
toestima,inseguridadesdiversas,tendenciaa la autolimitaciónde opcionesy
posibilidades,tendenciaa la autonegación(negacióndel propiojuicio, de las
propiasnecesidadese intereses),etc.

Hastaahora hemoshabladobásicamentede los aspectosdesventajosos
parala relaciónde las mujerescon el mundo laboral.Sin embargo,determi-
nados aspectosde la socialización femenina,determinadascoyunturas,así
como la voluntad de autosuperacióny el esfuerzode muchísimasmujeres,
hacenqueexistantambiénmuchosaspectosventajosospotencialidadesyJácto-
respositivosal respecto.

— El mundolaboral es un mundo cambiante,y de hechoen las últimas
décadasel ritmo decambiohasido vertiginoso.Me refiero no sólo a los cam-
biostecnológicossino a cómo tanto éstoscomo loscambiossocialeshanhe-
cho variar los valores,la culturay la organizacióndel trabajo. En estesenti-
do, no habersido socializadaparalo laboral podría llegar incluso a seruna
ventajaen el sentidosiguiente:muchostrabajadores(especialmentevarones
de unacierta edad) tienenverdaderasdificultadesparacambiarlasactitudes,
conductas,valoresy hábitosdetrabajoadquiridosa lo largo de tantosaños
de actividad laboral, resultándolesdifícil ser lo suficientementeflexibles
como paraolvidar los antiguospatronesy adaptarsea los nuevostiempos.En
este sentidodeben«desaprender»paraaprender,mientrasque las mujeres,
por no habersido socializadasen los valoresy normasdel mundo laboral y
por quizátenermenosañosde experiencia,no dispondránde dicho lastrey
podrántenermásflexibilidad y capacidaddeadaptación.

— Paralelamente,en muy diversosámbitosse señalaya que el tipo de
«management»necesariohoy enlas empresasrequiereunaseriede habilida-
desy actitudesmáscercanasal tipo desocializaciónrecibidapor las mujeres.
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Así, los trabajadoresactuales(másflexibles, más polivalentes,más indepen-
dientes...)requierenun estilo de direcciónqueolvide el típicamentemasculi-
no «ordenoy mando»y adopteactitudesde negociación,motivación,persua-
sion, establecimientode relacionesde confianzamutua,etc. Y tanto por la
educaciónrecibida como por su tareadiaria, la mujer ha aprendidodichas
habilidadesy disponepor tanto de dichasactitudes(negociar,motivar, per-
suadir..,es lo queestánacostumbradasahacerlas mujeresenla educaciónde
loshijos, enla atencionaancianosy enfermos,en la compradiaria, etc.).

— El habersido socializadaspara lo afectivo puedeconferir a las muje-
resunaseriedehabilidadessobrelas queno podemosextendernosaquípero
que resultanaltamenteútiles para el ámbito laboral (para el contactocon
usuarios,con clientes,con pacientes,con la competencia,paralas relaciones
con los compañeros,parala direcciónde equipos...):Habilidadesparala ex-
presión,la comunicacióny el diálogo,capacidadde acercamientoafectivo y
de comprensiónemocional, intuición, amabilidad/sensibilidad/tacto,senti-
do común/flexiblidad,etc.

— El habersido socializadasparalo domésticoy la prácticacotidianaen
dicho ámbitopuedeconferir a las mujereshabilidadesigualmenteútiles para
el mundo laboral (no olvidemosque la casaescomo unapequeñaempresa):
Autodisciplina,responsabilidad,constancia,capacidaddc trabajo,paciencia,
autodominio,habilidadesorganizativas,de administracióndel tiempo y los
recursos,conocimientodel mercado«desdedentro»(en la medidaen que
acostumbraa ser la aprovisionadoradel hogarconocelos gustosde niños,
adolescentes,adultose inclusoancianos),etc.

— Podríamosdecir incluso (aunqueobviamentesin justificarlo ni apo-
yarlo) queel hechode habersidosocializadascomo «sexosecundarioy com-
plementario>’puedegeneraralgunasventajas:Mayor toleranciaa la frustra-
cion y mayor resistenciaal estrés, capacidadpara reconocerlos puntos
débilespropioso loserrores(alas mujeresseles inducemenosansiedadres-
pectoa las propiasmetas)lo cual es el primer pasopara la autosuperación,
capacidadparabuscary obtenerconsejoajeno,información,recursos,ayuda
y apoyo (a los hombreno se les permitemostrardebilidad,dudaso ignoran-
cia), etc. Estosaspectosson altamentenecesariosen un mundo (como el
mundo laboral actual) que requiere flexibilidad, fortaleza, capacidadde
adaptación,deaprendizaje,etc.

— Otro aspectoimportantehacereferenciaa los/lasjóvenes:en el mo-
mento de incorporarseal mundolaboral ellasdisponende más experiencia
previarespectoa algún tipo de trabajo.Así un adolescentevarón de 18 años
queno hayatrabajadonuncafueradel hogary quepresumiblementeno haya
colaboradodemasiadoen las tareasdomésticases alguien que,de entrada,
tendránivelesdeautodisciplinay responsabilidad,costumbrede cumplir ho-
ranos,etc., menoresquelos de unachica de su edad puesésta(comoveía-
mos) probablementehabráejercido ya diversasresponsabilidadesdomésti-
cas,aspectoqueel empresariadodeberíavalorar.
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Las mujeres,pues,disponende muchasmás habilidadesy potencialida-
des parael mundolaboralde lo quehabitualmentesecreey de lo quehabi-
tualmenteellas mismaspiensan.En la mejorade sus perspectivaslaborales
es, pues,imprescindiblelo siguiente:las mujeresdebendetectaren si mismas
las habilidadesypotencialidadesquehan adquirido(por socialización,porprác-
bco cotidianao por esfuerzopersonal)y debenser capacesde, y estardispuestas
a, beneficiarsedeellas, «venderlas»,ytransjérirlasal mundolaboral
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